
THIAGO 
TEJADA DÍAZ He comprobado que el voluntariado te 

permite descubrir que eres capaz de realizar 
cosas que nunca imaginaste. Como 
estudiante de Contabilidad e inspirado por la 
alegría de mi región Lambayeque, realicé mi 
voluntariado en el Servicio Educadores de 
Calle (SEC) de esta ciudad, donde he 
participado en acompañamiento escolar y en 
actividades deportivas y recreativas que el 
centro organiza en favor de los niños, niñas y 
adolescentes en situación de calle. 

Me siento afortunado de haber llegado a este 
lugar. He aprendido sobre la importancia de 
garantizar los derechos de los infantes en el 
Perú y promover su desarrollo social a través 
del juego y la diversión. Durante esta 
experiencia, también he conocido a sus 
familias. 

Considero que, sin importar la carrera, es 
esencial que todo profesional actúe con 
humanidad. La empatía y el compromiso 
hacia los demás son fundamentales para 
marcar una diferencia en cualquier profesión. 
Esta cualidad fue clave durante mi 
voluntariado, ya que me permitió conectar 
genuinamente con los beneficiarios.

Una de las experiencias más recientes fue el 
apoyo que brindé durante el trámite de 
traslado y matrícula de una usuaria con 

síndrome de Down a un Centro de Educación 
Básica Especial (CEBE) más cercano a su casa. 
La usuaria iba junto con su abuela, una 
septuagenaria que no sabía leer y escribir por 
lo que necesitaba apoyo. 

Junto a un personal del equipo técnico fuimos 
al CEBE de origen para coordinar el traslado. 
Mientras el profesional consultaba sobre unos 
requisitos, la abuela de la usuaria me pidió 
ayuda para leer y firmar los documentos a lo 
cual accedí con gusto. Los trámites eran 
tediosos, requerían varias firmas y demoraban 
bastante. Tras ello, nos trasladamos al CEBE de 
destino, a 10 kilómetros de distancia, en 
transporte público. 

Finalmente y tras llenar varios documentos 
logramos completar la matrícula. Las palabras 
de agradecimiento de la abuela por haberla 
apoyado en la lectura de documentos y 
también en hacer cola en algunas oficinas 
para que puedan atenderla, me llenan de 
satisfacción. Ahora le será más fácil llevar y 
recoger a su nieta del colegio.

Conocer la historia de esta familia me hizo ver 
que muchas personas necesitan este tipo de 
apoyo. Como voluntarios, es nuestra 
responsabilidad llevar la ayuda a quien 
necesite, ya que esto no solo transforma vidas, 
también nos enriquece y nos hace crecer 
como personas.

“Considero que, sin importar la carrera, es 
esencial que todo profesional actúe con 
humanidad”.

Estudiante de Contabilidad

Voluntariado con empatía y compromiso
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vidas


